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Introducción

Las características más sobresalientes del ganado caprino son su elevada
capacidad para producir leche en relación a su peso vivo, así como su perfecta
adaptación a ambientes marginales (Boza et al., 1989), mostrando también una
mayor ingesta en relación a otros rumiantes domésticos (4 a 6% de su peso vivo
en materia seca), particularmente aprovechando forrajes toscos procedentes de la
vegetación arbustiva y arbórea, subproductos agrícolas y en general recursos de
baja calidad.

Su principal producción en la mayoría de los países es la leche,
considerándose la de carne de cabrito como un subproducto de la obtención de
aquella, aunque en la Argentina por diversos motivos ha tenido mayor desarrollo
la producción cárnica, siendo poco conocida la capacidad lechera de la cabra
criolla, procedente de los más variados cruzamientos de las razas traídas por los
españoles desde hace 500 años, sobre la que ha intervenido en el presente siglo
cruzamientos esporádicos con razas mejoradas de doble propósito,
principalmente la Anglo-Nubia, y especialmente un proceso de selección natural
ejercida por el medio edafoclimático y su vegetación, que han conformado una
cabra de menor tamaño que las razas lecheras europeas, pero con superior
rusticidad (Dayenoffet al.,1992).

La población caprina Argentina supera los cinco millones de cabezas,
pertenecientes en una gran mayoría a ganado criollo y sus cruzas, estando
formado el resto por cabras de Angora para la producción de pelo (mohair),
apareciendo en estos últimos años una importante cantidad de animales
productores de cashmere o fibra daws, existiendo también una pequeña
proporción de cabras selectas productoras de leche (Rossanigo et al., 1996). Esta
especie animal cumple una importante función en la economía de las zonas
áridas y semiáridas de Argentina, tanto en las provincias del norte: Catamarca,
Salta y La Rioja; como en las de centro: Córdoba, Santiago del Estero y San
Luis; las de la patagonía en el sur: Chubut y Rio Negro, así como las de la
cordillera andina: Mendoza y Neuquén.
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La provincia de Mendoza con 148.827 km2, cuenta con una población
caprina de 600.000 cabezas, producción asociada a una economía de
subsistencia, uso no racional del suelo y la vegetación, destinada a la producción
casi exclusiva de carne. La producción promedio obtenida no supera un cabrito
por cabra y año, que son vendidos a representantes de mataderos o a turistas en
aquellas explotaciones que se encuentran cerca de rutas y pueblos. Los
productores usan para su consumo familiar capones (mayores de 6 meses) o
hembras adultas.

La rentabilidad es baja debido a que ha disminuido la demanda de
cabritos, ya que su precio de venta al público es marcadamente superior al de
carnes alternativas (pollo y vacunos).

Existen en Argentina diversos antecedentes sobre la potencialidad de la
cabra criolla como productora de carne (Paez, 1984; Silva y Andreu, 1985;
Guevara et al., 1989, entre otros), siendo más escasas las referencias sobre la
producción lechera de dicha cabra (Nuñez, 1985; Fundapaz, 1987; Boza, 1990).
Actualmente son pocos los hatos donde se ordeña, aunque en el pasado era
frecuente la elaboración de quesos de cabra, según lo señala Nuñez (1985). Los
productores de la provincia de Mendoza continúan haciendo "quesillos" que
venden a los turistas a 0,80$ la unidad. Las provincias que mas ordeñan son
Santiago del Estero y Córdoba y en la actualidad se ha incorporado Buenos
Aires y Mendoza, con importantes rebaños de leche.

En Argentina todavía no existe un mercado de leche fresca de cabra, por
lo que los productores de queso sólo industrializan la leche procedente de sus
rodeos, generalmente basados en razas selectas introducidas (Saanen y Anglo
Nubia), así como sus cruces con cabras criollas. La oferta de queso de cabra en
el mercado nacional cubre las actuales demandas, pero estas crecen
sostenidamente, con factibilidad de superar a la oferta en breve tiempo. Por otro
lado, la introducción de cabras foráneas lecheras es oneroso disminuyendo la
factibilidad de una buena rentabilidad. Por este motivo se hace necesario
seleccionar por aptitud lechera a la cabra criolla ya que de esta manera se
permitiría bajar los costos y se lograría un desarrollo sustentable del sector.

Diversos factores intervienen en la producción lechera, estimándose como
los más destacados los genéticos, fisiológicos y alimentarios. Los factores
genéticos son de los más importantes dada la heredabilidad del mencionado
carácter, alcanzando valores entre 0,25 a 0,55 según las razas (Subires et al.,
1987). Desde el punto de vista fisiológico, el número de la lactación y el tipo de
parto (simple o múltiple), son dos de las causas más influyentes en la cuantía de
la producción alcanzada, conociéndose que los rendimientos se incrementan
progresivamente en la cabra desde la primera a la cuarta lactación (Rooningen,
1964; Steine, 1982; Subires et al., 1988), así como la gran influencia directa que
el tipo de parto tiene sobre la cantidad de leche producida, por la acción del
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lactógeno placentario en la preparación de la glándula mamaria (Haydem et al.,
1979; Subires et al., 1987). Por último, es la alimentación el otro factor que
mayormente incide en la capacidad de expresión productiva, indicándonos
Sauvant y Fehr (1975), que la suplementación alimentaria se hace
imprescindible para alcanzar elevados niveles de producción lechera, sin que
ello signifique un desgaste orgánico excesivo para las cabras.

El presente trabajo tiene como finalidad conocer el potencial productivo
especialmente lechero de la cabra criolla "mendocina".

Material v método

Se seleccionaron 38 cabras de segunda parición y un macho de raza
biotipo "criollo" de diversas explotaciones ganaderas "puestos" de la zona árida
del noreste de la provincia de Mendoza. La citada región cuenta con 200.000
cabezas y los animales elegidos son representativos de los 3 millones de
caprinos que pueblan la región centro-oeste del país. Se eligieron aquellos
individuos que fenotípicamente no mostraban características de razas foráneas
introducidas en los últimos años (Anglo-Nubia y Saanen). Así mismo el Instituto
Argentino de Investigaciones de las Zonas Áridas (IADIZA), posee importante
información sobre factores ambientales, productivos y económicos de la zona.

Los animales fueron identificados individualmente y estabulados en la
Granja Experimental del Consejo Regional de Ciencia y Técnica (CRICYT) en
la ciudad de Mendoza. El período de adaptación de ocho meses al nuevo
ambiente y manejo, también sirvió para ordenar el ciclo reproductivo de las
cabras y estacionar el servicio en los meses de verano. Las cabras fueron
sometidas a diferentes controles y tratamientos sanitarios; seis ejemplares fueron
retirados del grupo por presencia de brucelosis. Los estudios sobre parásitos
internos mostraron solamente escasa presencia de coccidios, que no
perjudicaban los procesos productivos. En este período los animales se
alimentaron con heno de alfalfa de mediana calidad, en cantidad aproximada de
1 kg por cabeza y día, suficiente para cubrir las necesidades de mantenimiento
establecidas por el National Researcch Council (1981), cifradas en 6,06 MJ de
energía metabolizable y un mínimo de 57 g de proteína bruta.

Una vez transcurrido el período de adaptación, muy diferente al de las
condiciones extensivas de procedencia del ganado, y un mes antes del servicio
se suplemento la alimentación con 300 g de maíz/animal (engorde pre-servicio),
suplementación que también se mantuvo durante el último tercio de gestación y
la lactancia, ración que para animales de 35 kg de peso y una producción media
de lkg de leche cubre las necesidades de estos animales, estimadas en 10,41MJ
de EM y 139 g de proteína bruta/cabra/día.
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En forma individual se determinaron los siguientes parámetros durante
dos ciclos de producción: % de fertilidad, % de cabritos destetados, tipo de parto
(simple, doble, triple), prolificidad (número de crías por parto), peso al
nacimiento de las crías y al destete y aptitud lechera.

En cuanto a !a producción de leche se obtuvo en las primeras ocho
semanas por el sistema de "la doble pesada" de los cabritos, separados de las
madres posteriormente a la toma de los calostros, antes y después de mamar, y
producido el destete mediante la pesada de la leche ordeñada manualmente, una
vez por día, durante diez y seis semanas. Se dan cifras medias de la producción
de leche al día en las 24 semanas que duró la lactación, y en los dos ciclos de
producción.

Resultado y discusión

En la Tabla 1 se presentan los aspectos reproductivos de la cabra criolla
"mendocina".

Tabla 1

Aspectos reproductivos

N° de cabras
Peso al servicio (kg)
Fertilidad (%)
Prolificidad
(cabritos/cabra)
Partos simples (%)
Partos dobles (%)
Partos triples (%)

Producción de carne

Peso al nacer (kg)
Peso al destete (kg)
Crecimiento (g/día)
Cabritos destetados (%)

de la cabra

1° ciclo

38
36,6
97,4

1,62
48,6
40,5
10,9

2,80
11,00

136,66
93,3

criolla "mendocina"

2o ciclo

38
37,9
94,7

1,66
44,4
44,4
11,2

2,65
10,26

126,83
91,7

media

38
37,25 ± 0,65
96,05 ±1,35

1,64 ±0,02
46,5 ±2,10
42,5 ±1,95
11,0 ±0,15

2,72 ± 0,07
10,63 ±0,37

131,74 ±4,92
92,5 ±0,80
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La fertilidad de las cabras en los dos cicios estudiados es alta con valores
de 97,4% y 94,7% respectivamente, dando una media de 96%, valores que
superan a los encontrados por Rossanigo et al (1996) en cabras criollas en el
ambiente semiándo de la provincia de San Luis y coinciden con los citados por
Boza y Guerrero (1981) para la cabra "granadina" en sistemas semiextensivos en
explotaciones de la provincia de Granada, España. Respecto a la prolifícidad, la
media de 1,64 fue superior a la citada por Rossanigo et al (1996) en sistema
extensivo e inferior a la señalada por los mismos autores en sistema
semiintensivo. Rossanigo y Silva Colomer (1993) encontraron valores de
prolifícidad en cabritos/cabra/año superiores e inferiores según el tratamiento
antihelmíntico aplicado a las cabras, las cabras sin desparasitar lograban menor
prolificidad que las ahora ensayadas por nosotros. El impacto negativo de los
parásitos grastoinlestinales sobre la producción caprina ha sido descripto por
Gruner et al (1984) y por Cabaret et al (1989). En nuestro caso la infección de
parásitos fue muy baja. Dayenoffet al (1996) encuentran valores de prolifícidad
menores para cabras criollas en los llanos de La Rioja, esta diferencia se debe a
la alimentación, ya que los animales de nuestros ensayos cubrieron plenamente
sus requerimientos con alimento suplementario, mientras que los autores citados
mantenían a sus cabras en pastizal natural sin alimento extra en los períodos de
mayores requerimientos.

Los partos simples (46,5%) fueron similares a los dobles (42,5%) y muy
superiores a los triples (11%). Las cabras melliceras fueron inferiores a las
encontradas por Rossanigo y Silva Colomer (1993) que llegaron a valores del
63%. Subires et al (1989) estudiando la influencia del tipo de parto sobre la
producción de leche, señalan que el mayor número de partos registrados
corresponde a los del tipo doble. Boza (1981) comenta que la prolificidad de la
cabra "granadina" seleccionada para leche es alta, siendo normal los partos
gemelares en un 80% de las explotaciones y que los partos simples no superan el
16%.

Respecto al peso al nacimiento de los cabritos, los nacidos en el primer
ciclo superan a íos del segundo ciclo por un mayor número de machos. La media
de los dos años 2,72 kg es superior a la encontrada por la mayoría de los autores
para cabritos criollos. Boza (1981) indica que los pesos al nacimiento de la crías
de cabras "granadina" oscilan entre los 1,8 a 3,5 kg, siendo causa de esta
variación el número de crías, sexo de los animales y estado nutricional de las
madres, entre otras variables. Cabrillonas que reciben el primer servicio a los
ocho o diez meses de edad, tienen crías que al nacimiento superan claramente a
las que entran a servicio a los cinco o siete meses de edad (Dayenoff et al.,
1996). Los machos superan en 400g a las hembras (2,8 kg y 2,4 kg) en sistemas
extensivos de producción (Rossanigo et al., 1996). El promedio de los pesos al
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nacimiento de los cabritos citados por los autores anteriormente, son inferiores a
los obtenidos por nosotros como consecuencia del sistema de producción.

El valor encontrado para el crecimiento hasta el destete a los sesenta días
de vida es elevado (131,74 g/día) y muy superior a lo señalado por Rossanigo et
al (1996). Así mismo Boza (1981) indica valores superiores para la raza
"granadina"; diferencia que se debe al mayor potencial lechero de esta cabra
respecto a la estudiada. Dayenoffet al (1996) obtienen valores algo menores que
los encontrados en la cabra criolla "mendocina".

En la Tabla 2 se presentan las producciones de leche de las cabras durante
el primero y segundo ciclo concernientes al tercero y cuarto parto de las mismas.
Se observan producciones elevadas que oscilan entre 1480 g a 680 g diarios en
las ocho primeras semanas y especialmente en el segundo ciclo debido a mayor
edad de las cabras, mayor prolifícidad y adaptación a las condiciones
experimentales.

De acuerdo con Rossanigo et al (1999) encontramos una gran variabilidad
entre animales, teniendo algunos con valores superiores al litro durante las
primeras diez semanas y otros que no superan en dicho período el medio litro.
En cuanto a la leche consumida por los cabritos Rossanigo et al (1996) estiman,
por el sistema de doble pesada, 645 ±153 g/día en cabras criollas "sanluiseñas".
Muro et al (1996) estudiando la producción de leche durante los treinta primeros
días estiman la misma en 22,3 ± 1,3 1, lo que supone 0,743 1/día en cabras
criollas en régimen extensivo. Moyano et al (1994) caracterizando la ganadería
caprina en Almería, España da valores de producción media por cabeza de 105 a
574 1/cabeza/año, señalando que existe una gran fluctuación entre rebaños.
Martín et al (1990) con cabras serranas y suplementación con microsilos obtenía
valores de 4721/cabra/año.

Subires et al (1989) en cabras "malagüeñas" , Boza (1981) en la cabra
"granadina"y Fresno et al (1990) en las cabras "tinerfeñas" encuentran valores
en 210 días de lactancia que triplican a la producción de nuestras cabras criollas,
como consecuencia de una continuada labor de selección de estas razas
españolas.
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Tabla 2

Producción de leche de la cabra criolla
(promedio diario en eramos)

Semana

1
2
3
4
5
6
7
8

Destete
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18.
19
20
21
22
23
24

Conclusiones

1° ciclo

1096
1035
830
804
786
727
702
668
-
534
529
445
420
377
348
303
251
209
195
183
173
184
170
156
148

"mendocina"

2o ciclo

1480
1414
1270
1206
1183
1011
988
950
-
720
736
664
638
602
594
581
560
501
425
396
377
377
364
359
338

1) Se observa en la raza criolla a igual que en las razas mejoradas para leche
un alto porcentaje de fertilidad y prolifícidad. Por el contrario, existen
aspectos negativos como es el menor porcentaje de cabritos logrados
frente a los obtenidos en razas mejoradas y explotadas en condiciones
intensivas.

2) La producción de leche en el ganado criollo en sistemas intensivos es
relativamente adecuado en las primeras ocho semanas, permitiendo un
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crecimiento considerable de los cabritos. Posteriormente la producción en
la mayoría de las cabras disminuye, para comenzar a secarse a las 24
semanas.

3) Dada la gran variabilidad en cuanto a la producción de carne y leche se
hace necesario un plan continuado de selección, en base principalmente a
la producción y calidad de leche, dado el interés industrial de la leche de
esta especie.
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